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enseña que todos los hombres tienen deberes con
sus semejantes. Y después de esto, sin cuidarse
de las enseñanzas de la historia, hay filósofos y
moralistas que examinan los hechos al revés y
se persuaden de que la prohibición absoluta de
atentar á la vida ó á la propiedad de otro, princi-
pio que sólo se encuentra en las naciones civili-
zadas, ha pertenecido al hombre primitivo.

Colocándose la etnología en el terreno más se-
guro de la experiencia, nos enseña que la moral
ideal de lo porvenir no es innata al género huma-
no, sino que se ha desarrollado lentamente desde
que comenzó la civilización. Lo mismo que la ca-
ridad, la moral empieza en la familia. El deber
nace en los límites estrechos de la familia y de la
tribu antes de extenderse á la nación y al mun-
do. Acaso se pueda algún dia reducir á un prin-
cipio único los dos grandes móviles que hemos
estudiado, el sentimiento de simpatía entre los
miembros de la misma familia y el sentimiento
del interés público. La facilidad con que estos dos
móviles se ponen de acuerdo y se confunden en
la vida social, parece indicar, á lo menos, que
pertenecen al mismo sistema y provienen de la
misma causa.

E. BURNET TYLOR.

(Revwe scientiftque.)

IA MUJER PROPIA..
L E Y E N D A D R A M Á T I C A D E L S I G L O X V I .

La REVISTA EUROPEA le brinda generoso alber-
gue, y La mujer propia sale á luz en su primitiva
forma y bajo la denominación que realmente me-
rece. Porque esta obra, por sus dimensiones,
por su misma contextura, es, más que un dra-
ma representable, una novela ó leyenda dialoga-
da; y si en ella hubiese algo digno de parar la
atención un momento, no seria nada de lo que en
el teatro suele percibirse y apreciarse, mientras
no experimentara una verdadera refundición.

Compuesta, por encargo y cuando el autor es-
taba en el caso de restablecer su salud, no en el de
calentarse artificialmente la cabeza (harto ca-
lentada ya naturalmente), se pensó en horas y se
escribió en dias: en los pocos dias que Dueve ter-
ribles ataques de erisipela dieron de tregua en un
plazo de dos meses y medio. La erisipela del au-
éor fue contagiosa para el drama, y éste resultó
el más abultado que registran los anales dramá-
ticos, incluso el inmortal D. Alvaro del por tan-
tos conceptos ilustre duque de Rivas.

, Puede asegurarse que aquel escribió y no leyó

su trabajo; el cual, apenas llevado al teatro, ne-
cesitó sujetarse, si había de caber por sus estre-
chas puertas, á tina poda tan cruel como ineludi-
ble: poda que, ya estrenado el drama y acogido
con benévola impaciencia en ciertas escenas,
tuvo que convertirse en tala para que no conti-
nuasen trasnochando los asistentea á sus repre-
sentaciones.

Al dar á la estampa lo que el público conocía,
pareció mi obra larga é incompleta, y hoy, im-
pulsado por los consejos de varios amigos, y tam-
bién... (¿deberá mentir en letras de molde quien
no acostumbra á hacerlo de palabra?) impulsado
por ese amor que siente el hombre hacia todo
aquello en que imprime un átomo siquiera de su
ser, amor mayor acaso á medida que menor fun-
damento reconoce, me resuelvo á reimprimir La
mujer propia, confiado en la indulgencia del lec-
tor; pidiendo á la crítica sus advertencias siem-
pre bien intencionadas, y que nunca encontraré
demasiado francas ni severas.

Á laSra. Doña TEODORA LAMADRID,
por quien se escuchó y aun se aplaudió La
mujer propia en el Teatro Español la noche
del 29 de Abril de 1873.

INTERLOCUTORES.

DOÑA JUANA COELI.O.
LA PRINCESA DE ÉBOLI.
EL R E Y D . FELIPE II.
ANTONIO PÉREZ.

D. ALONSO COELLO.
MATEO VÁZQUEZ.
JUAN DE ESCOBEDO.
LEÓN LOBO.

Un Ballestero, el Cardenal Granvela, Idiaquez,
un Pintor, un Arquitecto, un Juez, un Escribano,
Damas y Caballeros, Religiosas, Guardias del Rey,
Inquisidores, Alguaciles, Pajes y Criados.

PARTE PRIMERA.
EL CONVENTO.

Locutorio de un convento de Carmelitas descalzas.
A la derecha, puerta al exterior: otra á la iz-
quierda que comunica con las habitaciones de
oficio. En estelado, y en segundo término, la reja:
en el fondo una capilla cerrada, que ha de abrirse
después. Varios cuadros religiosos en las paredes;
entre ellos una Dolorosa.

ESCENA PRIMERA.
COELLO y VÁZQUEZ.

VÁZQUEZ.
¿Y la autoridad paterna?
Vos debisteis oponeros...

COELLO.
Cuando la dulce ignorancia
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de combatir sus deseos
me resolvió á consentirla
tomar el hábito, fueron
mis esperanzas muy otras,
muy otras...—Yo, iluso y ciego,
declame, autorizando
conmigo mis pensamientos:
«No hay hija mejor querida
que mi Juana, ni sospecho
que la pueda haber: su padre
soy, y su galán parezco;
en las niñas de sus ojos
lee sus gustos mi anhelo,
y ni la deja expresarlos
el constante deletreo.
El amor hacia mi esposa
en ella trasplanté entero,
y mi hija no tiene madre
y nunca la echa de menos.
Jura que quiere ser monja
una vez, y veinte, y ciento...
¿Podré yo vivir sin ella?
¿Vive sin el alma el cuerpo?
¿Podrá ella vivir sin mí?
No: coloquémosla lejos
de la esfera en que ha nacido,
donde halla el bien sin saberlo...
Pronto volverá á mis brazos,
que hoy está adormida en ellos,
y con gozar la ventura
no sabe marcar su precio.
Y entró en el convento... Un año
ha pasado en el convento;
un año en que yo he vivido
más que en todos los que tengo.
Termina el plazo; conforme
es costumbre, me la llevo
conmigo á hacer experiencia
de la vocación que temo
y, seductor de mi hija,
en carroza la paseo,
dóila una fiesta en mi casa,
galas y joyas la ofrezco...
Miro que llora en mis brazos;
porque no llore, la suelto,
y al verse libre... la esclava
se separa de su dueño.
|Ay! La esperanza postrera
se adhiere con tal esfuerzo
al corazón, que, ó no sale,
ó nos lo arranca del pecho.
Toda reflexión ha sido
inútil: hoy toma el velo...
Yo la juzgaba por mí,
y quien juzga del ajeno
por el propio corazón,

cuando no es injusto, es necio.
VÁZQUEZ.

Seguramente.., La hija
de don Alonso Coello,
(la envidia de las bellezas,
de la corte, el claro espejo
donde la virtud se copia
unida al entendimiento,)
pudiera aspirar á más...
Sin que esto sea...

COELLO.

Recuerdo
ahora, que vos tenéis
parte, y no escasa, en mi duelo.
Vos la amasteis.

VÁZQUEZ.

Es verdad
QUe l a a m é . . . /Reprimiéndose: la conversación no lo agrada.)

COELLO.

No fue por cierto
mi oposición lo que dio
origen al mal suceso
de vuestros amores... Juana
era muy niña.

VÁZQUEZ.

En efecto;
muy niña.

COELLO.

Y, sin demostrar
repugnancia á un casamiento
tan ventajoso... Oeedme...

VÁZQUEZ.

¿Cuáles son vuestros proyectos
al veros solo en el mundo . . . (Recalcando.)
¿Conservareis vuestro puesto
en palacio^..

COELLO.

Buscará
el Rey mejor consejero.

VÁZQUEZ.

(Era verdad.) ¿Y quién puede
sostener tan grave peso
sobre sus hombros?

COELLO.

Cualquiera.
VÁZQUEZ.

¿Cualquiera?
COELLO.

Vos, por ejemplo.
VÁZQUEZ.

¿Yo?
COELLO.

¿Por qué no?
VÁZQUEZ

A mí me falta...
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CUELLO.

¿Qué?
VÁZQUEZ.

Ambición...
COELLO.

¡Sois tan modesto!.
VÁZQUEZ.

(|Maldito!) Yo sirvo al Rey
puramente por afecto,
y bástame con la gloria,
con el honor de ser vuestro
secretario...

COELLO.

Otros habrá
dignos también del empleo...

VÁZQUEZ.

¿Otros?... No sé... ¿Mora? El cargo
exige un hombre discreto
á carta cabal. ¿Idiaqnez?
Si como osado y resuelto
fuera prudente... Si.ntoyo
es muy buen hombre...

COELLO.

Yo pienso
que pudiéramos hallarle
entre vuestros compañeros...

VÁZQUEZ.

¿Sí?... No caigo...
COELLO.

Antonio Pérez.
VÁZQUEZ.

iCómo!...
COELLO.

¿No os gusta?
VÁZQUEZ.

(Con desprecio.) E s e m é n O S

Que ninguno...
COELLO.

(Es el que vale
más y el que te da más miedo.)

VÁZQUEZ.

Su juventud extremada...
COELLO.

Tiene el mejor contrapeso
en su instrucción y en su práctica
de los negocios.

VÁZQUEZ.

No niego
su valer, pero su vida
licenciosa...

COELLO.

Don Mateo
Vázquez no se acuerda ya
de que también fue mancebo.

(Dándole en el hombro.)

VÁZQUEZ.

Pérez es adulador
y atrevido; tiene ingenio,
sabe hacerse amable á todos
los que le ven...

COELLO.

Eso es cierto.
VÁZQUEZ.

Y, de igual modo que el sol.
no deja con sus reflejos
ver sus manchas.

COELLO.

(Ni su luz
á los que ha dejado ciegos.)

ESCENA II.
DICHOS y ANTONIO PÉREZ por la izquierda.

PÉREZ.

Pero, señores, ipor Dios I
|Que os aguardanl

COELLO.

Pérez...
VÁZQUEZ.

(Disponiéndose á salir.)

COELLO.

Llegáis á punto en que estamos
acordándonos de vos.

PÉREZ.

¿ E l o g i o s ? (Pasa al lado ie CocHo.)
COELLO.

Sí... ¿No es verdad? <A
PÉREZ.

¿Vos también?... ¡Siempre benigno!... (ídem.
Pues me considero indigno,
lo ménOS, de l a m i t a d . (Con marcada intención.)
¿Por qué tanta preferencia
otorgáis al locutorio?
Rato há ya que el refitorio
se duele de vuestra ausencia,
y recordar es razón
que, aunque es grande el que se ha hecho
aquí, el mayor es estrecho
en dia de profesión.
La gavilla cortesana
come doquiera que bulle,
y hoy hay pobrete que engulle
para toda la semana.

VÁZQUEZ.

¿Vinieron mendigos? (Condesden.)
PÉREZ.

No;
mas ba.«ta para que sobre
en la fiesta gente pobre,
con que estemos vos y yo.

COELLO.

La observación tiene gracia.
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PEHEZ.

Verdad.—Y decirse debe {Modéstente.)
que alterna la humilde plebe
con la rica aristocracia.
En torno el Rey y su corte
giran, tras distintos cebos,
los más gallardos mancebos,
las damas de mejor porte.
Acá el capitán valiente,
allá el fraile grave y sano;
junto al poderoso indiano
el mísero pretendiente.
La beata pizpireta,
el inquisidor severo,
el codicioso logrero,
el destrozado poeta...
Todos en revuelta lid
confundiéndose á porfía,
que se mete por un día
en un convento Madrid.
Uno elogia la piedad
y la largueza sin tasa
del Rey, que esta santa casa
eleva en celebridad
de un triunfo de los más ciertos;
de Lepanto, alta victoria
ue, dando á los vivos gloria,
a mpjor gloria á los muertos:

del Rey, que hoy (tanto se inclina
á honrar á su secretario)
celebra el aniversario
y la profesa apadrina.
Otro ensalza de Teresa
de Jesús la fe profunda,
base sobre que se funda
y se levanta la empresa.
—«¿Quién es—pregunta una dama
á un galán que cerca tiene,—
esa enlutada que viene
con el Rey? ¿Cómo se llama?»
Cual el órgano al registro
reponde el galán al punto:
—«Es la esposa del difunto
Ruy Gómez, primer ministro
que fue de Su Majestad.
Retirada á este convento,
el natural sentimiento
esconde en la soledad.»
—«Bondadoso está con ella
el Rey Felipe segundo...»
—«Reina puede ser del mundo
según es graciosa y bella.»

VÁZQUEZ.

¿Reina...
PÉREZ.

Fue exageración

de aquel galán charlatán:
así opinaba el galán;
yo no sigo su opinión.
Dama hay que vale más que esa
y que en sí la atención fija
de todos.

VÁZQUEZ.

¿Cuál?
PÉREZ.

¿Cuál? La hija
de Coello: la profesa.
La que en su cuerpo gentil
une, por extraño arte,
cuanta perfección reparte
naturaleza entre mil.

VÁZQUEZ.

Entusiasta andáis. ¿También
la pobre monja os altera
el ánimo?

PÉREZ.

¿Quién pudiera
aspirar á tanto bien?

VÁZQUEZ.

¿Qué es lo que vais á decir?
PÉREZ.

Que fuera necio, por Dios,
hasta en soñar... lo que vos
no pudisteis conseguir.

(Dando mucha fuerza a esta última parte de la frase.)

VÁZQUEZ.

¡Pérez...
COELLO.

S e ñ o r e s . . . (Interponiéndose.)

VÁZQUEZ.

Mirad
lo que decis...

v COELLO.

¡Vamos! ¡vamos!...
(A Pérez, que se ha apartado riéndose.)

¿Qué es eso?...
PÉREZ.

Que nos odiamos
con suma cordialidad.

ESCENA III.
DICHOS, EL RRY, UN ARQUITECTO y UN
PIM'OR que salen por la izquierda. Al verlos los

demás personajes, se retiran á un lado.
REY.

Antes la iglesia: en seguida
me mostrareis lo demás.

PÉREZ.

El Rey.
COELLO.

Silencio...
REY.

¿Aquí estabais
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AlonSO?—No in terrumpái s (Al Pintor y al Arquitecto.)
vuestra marcha, y esperadme
en el jardín; yo iré allá
muy pronto.—Vázquez y Pérez,
los podéis acompañar
SI q u e r é i s . (Éstos saludan y se van con aquellos por la derecha.)

ESCENA IV.
EL REY y COELLO.

REY.

Tengo que hablaros.
COEUO.

Anhelante espero ya
que se me diga en qué puedo
servir á Su Majestad.

REY.

Oir quiero vuestra opinión
sobre este asunto. Don Juan
de Austria, mi bastardo hermano,
que hoy debería habitar
una celda, a quien lanzó
al aiundo su genio audaz
y su osadía. . . (Corrigiéndose.)—y su mérito
incontrovertible, — va
ensanchando el férreo círculo
de mis órdenes, quizás
con mengua de España y mengua
de la regia autoridad.

COELLO.

¿Es posible?...
REY.

Hoy se me anuncia
que, en vez de desmantelar
á Túnez, cual le ordené
terminantemente, está
fortificando, artillando
la villa... la capital
del reino que ha visto en sueños.
—Yo sé que á su lado hay
quien alimenta ambiciones,
de que le juzgo incapaz,
pero que le halagan harto
y que conviene atajar
en sus raices, negándoles
toda importancia. Su actual
secretario, Juan de Soto,
no le conviene: será
necesario relevarle
y poner en su lugar
un hombre en quien descansemos
con toda seguridad.
¿Sabéis de alguno?

COELLO.

Señor,
de uno sé.

REY.

¿Fiel?
COELLO.

Como un can.
REY.

¿Leal?
COELLO.

Tanto como yo.
REY.

No puede ser más leal.
COELLO.

P o r eSO l o d i j e . (Consencillei.)

REY.

¿Es listo?
COELLO.

Medianamente.
REY.

¿No más?
—Sobra para obedecer:
yo basto para mandar.

COELLO.

Lo mismo que Antonio Pérez,
fue paje de vuestro gran
ministro el difunto príncipe
de Éboli, y desde su edad
primera huérfano, halló
su hogar en mi propio hogar.

REY.

¿Su nombre?
COELLO.

Juan de Escobedo.
REY.

Juan de Escobedo... Si mal
no recuerdo, es el alcaide
del Mogro.

COELLO.

Sí.
REY.

Y estará
en Santander.

COELLO.

Se le avisa
al punto.

REY.

Hoy debe marchar,
á servir su empleo, el nuevo
secretario de don Juan. (Conenergsa.)

COELLO.

Hoy queda el Rey sin el suyo. (Con dignidad.)
REY.

¿Seguís en esa tenaz
idea?

COELLO.

Yo lo fui siempre,
mientras Vuestra Majestad
digno sucesor hallaba
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á Ruy Gómez: nada más.
La desgracia que hoy me aflige
me afirma en mi primordial
intención.

REY.

Eso merece
un castigo, y lo tendrá.

COELLO.

[Señor!...
REY.

Designarme hoy mismo
quien pueda desempeñar
los dos empleos vacantes.

COELLO.

Eso es imposible...
BEY.

¡ A h í . . . (Recordando.)

Juan de Soto es desde hoy
el proveedor general
de la armada de mi hermano.

COELLO.

|Un premio á una deslealtad!...
REY.

Deje hoy con gusto su puesto
y mañana... Dios dirá.

ESCENA V.
DICHOS, DOÑA. JUANA y LA PRINCESA.

Aquella sale antes y figura decir las primeras pala-
bras á la segunda y á otras personas que se suponen
dentro. Doña Juana viste de novicia: la princesa un

, rico traje de terciopelo negro.

DOÑA JUANA.

No: quiero hacer la corona
con las flores del rosal
que yo planté en nuestro huerto
por mi mano, un año há,
cuando me dieron el hábito.

PRINCESA.

Vamos... (Allí podré hallar
á PereZ...) (Saliendo.)

DONA JUANA.
¿Venís conmigo

señora?... [Cuánta bondad!...
—¡i í i l R e y ! . . . (Avanzando y deteniéndose confusa.)

COELLO.

Juana...
(Yendo á hablarla con cariño: separándose y volviéndole la espalda

después.)
REY.

(¡La Princesa!..)
PRINCESA.

¿SeñOr?. . . (Saludando al Rey.)

REY.
(Siempre con la mirada lija en ella.)

(Dijera que está
más bella que antes: jurara

que ya no ha de estarlo más.)
DOÑA JUANA.

¿Por qué me volvéis el rostro,
padre?

PRINCESA.

¿Os ha hecho algún mal
vuestra hija, Alonso?

COELLO.

¿Mi hija?...
¿Tengo yo acaso hija ya?

v (La Princesa habla aparte con el Rey.)

DOÑA JUANA.

¿Me negareis ese nombre?
COELLO.

¿Pues no te lo he negar?
¡Pues si digo yo que. eres
mi hija tú, ¡quién lo creerál
¡Nadie!

DOÑA JUANA.

Pero... ¿estáis llorando?...
COELLO.

¿Llorando? ¿Quién?... ¿Yo llorar?...
¡Yo!... ¿Lloras tú? Tú sonríes...
¿Quieres que llore yo?...—¡Bahl
Veo que eres muy dichosa,
que no puedes ocultar
tu dicha... y lloro... ¡Si hay lágrimas
hasta de felicidad!...
Tú te quedas... Yo me voy...
¡Y lejos!

PRINCESA.
(Oyendo sus últimas palabras y volviéndose á Coello.)

¿Me acompañáis
á Italia?...

COELLO.

vt Es cerca... Mi hija
quiere verme aún más allá. (Sombrío.)

KEY.

¿ E s e V i a j e e s C i e r t o ? . . . (Con emoción, á la Princesa.)

PRINCESA.

Sí.
REY.

(¿No ha de serlo, si es mi mal?)
¿Y cuándo?...

PRINCESA.

Pronto.
REY.

(Parece
que me gozo en irritar
la llaga). Venid, Alonso,
que esperándonos están
y... (¡Ni una mirada solal...)

COELLO.
(Sin separar los ojos de su hija hasta que desaparece con el Rey por la

derecha.)

No... no la quiero mirar,
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ESCENA VI.
DOÑA JUANA y LA PRINCESA.

DOÑA JUANA.

¡Ay de mí!...
(Arrojándose sollozando en los brazos de la Princesa.)

PRINCESA.

|Pero... hija mia!
DOÑA JUANA.

P e r d ó n , S e ñ o r a . (Separándose y reponiéndose.)

PRINCESA.

¿Qué es* esto?
¿Por qué se cambia tan presto
en llanto vuestra alegría?
Sed fuerte.

DOÑA JUANA.

¿Pues quién más fuerte
que yo? ¡Ni un roble, ni un muro!
Mi padre se va seguro
de que yo quiero su muerte...
¡y aun vivo!... Y... ved, aunque sea
mi intención muy otra, siento
no sé si un remordimiento
por mi generosa idea.
Vos parecéis buena: vos
lo sois, que el rostro no engaña...
Dejad que mi historia extraña
os cuente, y luego... ¡por Dios,
por la Virgen, por el bien
que en hacer bien os ofrezco,
confesadme si merezco
indignación ni desdén!

PRINCESA.

Ya os escucho.
DOÑA JUANA.

Abrí á la vida
los ojos en nobh? cuna,
dorada por la Fortuna
y por el Amor mecida,
que juntar su poderío
decretaron una vez...
Deslizóse mi niñez
como las ondas del rio
cuando, tranquilo arroyuelo,
por el cauce se dilata
y en sus cristales retrata
el límpido azul del cielo.
Al abrigo bienhechor
del santo hogar, adquiría
fuerza el cuerpo y lozanía
y el espíritu vigor;
y fue de mi juventud
en el florido sendero
el estudio un compañero,
una amiga la virtud.
El dulce filial cariño,
el puro afecto de hermano

hacia el infeliz que en vano
llamó á sus padres de niño,
y que, mis satisfacciones
compartiendo en esa edad,
hasta olvidó su orfandad...
¡estas fueron las pasiones
que, sin perturbar mi calma,
me llenaron de delicias,
y que, luchando á caricias,
se agitaban en mi alma!...
Tanto bien en frágil tierra
deleznable, no podia
echar raices. Un dia
partió Escobedo á la guerra,
y mi madre el desconsuelo
sembró en el dichoso hogar.
Sí... Dios la mandó dejar
un cielo por otro cielo.
Dios quiso hacerme saber,
(y ya era tiempo, señora,)
que aquí abajo no se llora
solamente de placer.
¡Yo ni sospechaba que esa
desgracia puede ocurrir...
y la sentia venir...
y me cogió de sorpresa!
Lentamente... lentamente,
pasó la noche sombría
en silenciosa agonía,
en llanto mudo y latente...
A los reflejos postreros
de una lámpara cercana
al lecho, de la mañana
mezcláronse los primeros
albores, en desigual
combate con la tiniebla,
filtrándose por la niebla
del empañado cristal,
y arrancando su fulgor
repartido por la estancia,
á la pena su jactancia
y su máscara al horror.
Después, tiernas oraciones
y sollozos comprimidos...
Después, los ojos heridos
por la luz de cien hachones...
Después el Señor, en cuyo
regazo los buenos mueren...
¡Y extraños que robar quieren
al alma un dolor que es suyo!
¡Qué dulce felicidad
en la apagada pupila
de la enferma! Qué tranquila,
qué solemne majestad
en su rostro moribundo!...
Aquello, para ella, era
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La mejor y la postrera
Sesta.de este pobre mundo!
Me vio... Me llamó... Fui al lecho
en mí misma tropezando,
y me dijo, golpeando
su coraron en mi pecho:
«Mira bien con qué paz cierra
»los ojos pronta a morir,
«la que ha sabido cumplir
«sus deberes en la tierra.
»Y sé buena, aunque el deber
»te muestre adusta la cara ..
«siquiera... hija mia... para...

(Con voz entrecortada por los sollozos.}

»que nos volvamos á ver!»
Calló... Me miró indecisa
y se estremeció... La muerte
la besó en la boca inerte
sin apagar su sonrisa...
y el sol brillante inundó
con tintas de oro y de rosa
los ámbitos... ¡Y qué hermosa
la muerte me pareció!
En mis ojos estampado
aquel cuadro, aún bulle inquieto.
Sola, mi padre sujeto
por los negocios de Estado,
ni el mundo se me brindaba,
ni su pompa me atraía...
ni al alma satisfacía
la existencia que llevaba.
«¿Dónde hallar vida que cuadre
»á mi afán? ¿De qué manera
«vivir bien, y cuando muera
«volver á ver á mi madre?»
mil veces me pregunté.
Llegó entonces á la corte
Teresa de Jesús, norte,
imán de mi ardiente fe;
y bañó en excelsa luz
su intención noble y cristiana,
la elocuencia sobrehumana
del padre Juan de la Cruz.
A su santo ejemplo creo
deber lo poco que valgo;
imitar su vida, en algo,
fue mi más firme deseo.
En esta solicitud,
sin el menor sacrificio,
como á otras seduce el vicio,
me sedujo la virtud;
y la severa humildad
íué de mi orgullo las alas,
y la pobreza mis galas,
y mi amor la caridad.
¿No es puro y digno mi intento?

¿Hay otro que mejor sea?
Pues hoy cuanto me rodea
combate mi pensamiento.
Al pedirles su sosten,
me dicen con fuerza igual,
todo el mundo que hago mal,
mi corazón que hago bien...
Y perdida la razón...
en desaliento profundo...
yo dudo de todo el mundo
¡y creo en mi corazón!
-Vos. . .

PRINCESA.

No sé cómo á esa idea
vuestro valor no se achica...
¡Verse hermosa, libre, rica,
y...—No lo comprendo, ea!

DOÑA JUANA.

Pues ¿qué hay en ello que asombre?
PRINCESA.

Mi propia vida tal vez
hace...—Casi en mi niñez,
me enlazaron con un hombre
que á mi corona ducal
la de princesa allegaba,
un hombre que me doblaba
los años como el caudal;
y tan sólo sus adustas
y continuas prohibiciones
me vedaron expansiones
que siempre tuve por justas.
Su muerte...—La ingenuidad
¿no es una virtud?

DOÑA JUANA.
S í á fe (Sonriendo.)

PRINCESA.

En ese cano ¿por qué
ocultaros la verdad?
No me causó un sentimiento
intolerable: Teresa
me lo aconsejó y por esa
razón entré en el convento.
Y... al principio, me hallé aquí
perfectamente... ¡Esta vida
ordenada y recogida *
era, Juana, para mí
un placer tan nuevo!...—Pronto
se puso rancio y añejo,
y, como todo lo viejo,
me pareció triste... y tonto...
—Perdonad.

BOSA JUANA.
¿Por qué?

PRINCESA.

Hoy por hoy,
también soy yo libre y rica...
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y sostiene quien se aplica
á mirarme, que no soy
muy fea... Yo no me fundo
nunca en la opinión vulgar... (Con coquetería.)
tampoco quiero llevar
la contraria á todo el mundo.

DOÑA JUANA.

Y en eso hacéis bien: sois bella.
PRINCESA.

¡Aduladora! ¡Perder
la libertad!... Hay que ver
que el Señor nos cria en ella...
¿Y ha de durar el dolor
eternamente? Confieso
que yo por mi parte... |Eso
es ofender al Señor!
Ahora debo rescatar
lo perdido. ¡Y no devengo
poco! Amiga mia, ¡tengo
unas ganas de escapar
de la prisión que me encierra!...
El plan es de los más grandes
y vastos. Primero á Flandes,(Con aturdimiento.)
luego á Italia y á Inglaterra
y... Os aseguro que envidio
á los pájaros... |Daria
yo por volar... ]Ay! podría
adelantarme al fastidio.
(Con sincera amargura que hace estremecer A doña Juana, ]a cual se

aproxima más á la Princesa y la coge cariñosamente las manos.

JUANA.

(|Pobre mujer!...—Ya impaciente
estoy...)

ESCOBEDO.

(Dentro.) ¿Por aquí? Bien... — ¡Juana! (Saliendo.)

CARLOS COELLO.

(La continuación en el próximo número.)

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Academia de Ciencias de Faris.
29 JUNIO.

Mar Argelina.—El suelo de las regiones del Sur
de Argelia, según un trabajo remitido por M. Vi-
llarceau, ofrece depresiones de 20 á 40 metros bajo
el nivel del Mediterráneo; por lo cual debe supo-
nerse que antiguamente, no existiendo la eleva-
ción del litoral, el agua cubriría, al Sur del golfo
deGades, un espacio de 60 kilómetros. Loque
indica la geodesia está confirmado por el testi-
monio délos indígenas, según los cuales, al prin-
cipio de la era cristiana, este mar, hoy seco, ex-
tendia á su alrededor la vida y la prosperidad.

Para llevar el agua á esa cuenca se necesitaría
hacer á través de la arena un sencillo canal de lá
kilómetros. El gasto no excedería de dos millo-
nes de francos, y las ventajas serian incalcula-

bles. De esperar es que este trabajo y digno de la
perforación del itsmo de Suez, se emprenderá al-
gún dia.

— Espectroscopia.—M. Norman Lockyer, prosi-
guiendo sus investigaciones sobre ¿1 análisis
prismático, reconoce que, en diversas temperatu-
ras, un mismo vapor da rayos de tal modo des-
iguales en número y posición, que si se calienta
bastante sucede al espectro ordinario un espectro
nuevo. Estos hechos, en extremo importantes
por sus consecuencias, habían sido puestos en
duda por M. AcgstrOm.

— Telégrafo brasileño.—La Europa está ya en
relación telegráfica con el Brasil. El general Morin
lee un despacho, en el cual el emperador D. Pe-
dro Alcántara anuncia esta gran noticia, y se fe-
licita de esta victoria de la ciencia.

Sociedad geográfica de Londres.
22 JUMIO.

El presidente sir Bartle Frere anuncia que se
ha concedido la gran medalla de oro anual al
doctor Sehweinfurth por sus trabajos en la cuen-
ca oriental del Nilo.

Dice después que la sociedad se propone enviar
una expedición en busca de la expedición aua-
triaca, de la cual no hay noticias hace años, y
que parece se perdió en las regiones heladas al
Este del Spitzberg. Así Inglaterra borrará noble-
mente la indiferencia de que dio muestra por las
expediciones al Polo Norte durante todo el tiem-
po del ministerio Gladstone.

Sociedad de medicina y cirugía de Burdeos.
M. Daluc presenta una Memoria acerca de la

hidrofobia de los perros, opinando que no se tras-
mite al hombre por las mordeduras. Ya hace
tiempo se defendió la misma doctrina, atribu-
yendo al terror la causa de la rabia, y según El
Siglo médico, antes que M. Duluc opinó M. Be-
llanger que «jamás habia visto un idiota, un cre-
tino, un linfático indiferente, un sanguíneo puro,
ó un sólo niño de dos ó tres años atacados de ra-
bia, y que, en su consecuencia, el terror era la
única y verdadera causa de tal enfermedad.»

M. Duluc dice que ha visto gran número de
perros rabiosos y también muchas personas mor-
didas por ellos, y que no obstante no han sido-
atacadas de hidrofrobia rabiosa; que ha observa-
do accidentes nerviosos sobrevenidos en sujetos;
mordidos por perros, que han desaparecido por
completo con sólo un tratamiento moral; en fin,
cita casos de hombres mordidos por perros no ra-
biosos, y que, á pesar de ello, han sucumbido víc-
timas de esa enfermedad; de todo lo cual deduce
que el virus lísico no es trasmisible de los ani-
males al hombre.

A. pesar de la opinión de M. Duluc, hay que
decir, fundándose en los hechos:

—Y sin embargo, se comunica la rabia.

Instituto antropológico de la Gran Bretaña
é Irlanda.

LOS HABITANTES DE TASMANIA.

El director da lectura de una Memoria de M. E.
Calder, de Hobart Town, sobre las guerras de
exterminio en Tasmania y sobre los indígena» de


